
u/

OR'J

D.

DK

istre
dac-
)llos

I ,

C E N C E R R A D A  d:20.
' TERCERA SPOCA.- ■ • ', I 1

. J

5 - <

DIRECaON Y ADMÍNÍáTRACIÜN
CORRSSaftÁ'HAjV, SÓ , PRJnCrPAL IZCftJIBRDA. ’............... 1'«f . ■MADKir»:

I

—Nostramo, nostramo, vengá sú 
mercó corriendo. • ■ >

Déjame en paz, Liberto, qiié tengo 
muchó que hacer y . : . . .

Asómese al balcón, dá’la cqlda, ve­
rá una cosa qqe no ha vi,s'to nunca, ni 
quizás la volverá á ver en su vida.

Pero hombre ¿tan raro es lo que 
pasá?

—Sí, señor,' nostramo: máscaras á
caballo,

—jMá̂ qar̂ sen ciqu-esina! No. puede 
ser. Liberto. 'tj
i|_ (T^C^pio que.no^ iqfr^lpsjsu-rqeiícfé. 
r  ,-^No Ia5,ve9,,her;qanq.j ■

—-iquelLos.tjô pî osique ván vestios . 
de capitanes....̂  '

—Ya me figuraba yo que seria algu­
na tontería de las tuyas.

Esas no son máscaras, Liberto, sino 
dos verdaderos capitán  ̂de ejército.

—¡Carape, nostramo! ¿Uanarian esos
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niños las capitanías en la gnerra de la 
P en d e n c ia .

—No, hombre. ¿Cómo habían de ga­
narlas en aq[uella guerra, sino habían 
nacido todavía?

—Vamos, entonces las ganarían en 
la guerra cevíl....

—Tampoco habían nacido todavía, 
hermano.

—Ya caigo; será cosa de la guerra de 
Africa....

—Cuando la guerra de Africa no sa­
brían andar todavía.

—¿Pues entonces en qué guerras las 
han ganad?

—Tú no tienes que meterte en eso, 
ni te importa saber cuándo, ni por qué 
han hecho capitanes á los hijos de los 
capitanes generales Serrano y Prim.

—¡Calle! ¡Con que estos niños son
hijos.... ¡Toma, toma! Entonces....
Nostramo, si sumercé quisiera, nos ca- 
sábaníos los tíos; y en éuánto tuviéra­
mos un hijo, lo hacíamos guardián de 
un convento de gerónimos....

—Mira, Liberto, déjame en paz y no 
me quemes la sangre.

Cierra ya ese balcón y véte....
—No señor, nostramo; yo no me qui­

to del balcón hasta que vuelvan á pasar 
esos niños.

—Pero hombre, si habrán ido á dar 
un paseo.

—Pues aquí los espero; porque yo 
quiero ver si, cuando vuelvan de paseo 
esos niños, vienen ya de Generales.

Para poderse ret 
proaío decapitan,
P9 necesario ser 
hijo (le un general.

El presidente del comité republicano 
de Brea (Zaragoza) ha sido preso por 
haber cantado una copla. ¡Anda, para 
<̂u6 te vengas con coplitas de repente!

Callen los republicanos 
y callen los troyadores; 
porque al alcalde de Brea
no le gustan ruiseñores.

« «
Se dice que será separado de la capi­

tanía general de las í'rovincias Vas­
congadas el Sr. Allende Salazar. ¡Pues 
es claro! Si es progresista y ha tenido 
á raya á los Margaritos, ¿qué han de 
hacer con ói? Destituirlo.—Se dice 
también que será reemplazado por un
unionista....  ¡Ya lo creo! ¿Pues por
quién lo había de ser?

¡Bendito Dios lo que vamos adelan­
tando en todo! Al demonio no se le 
hubiera ocurrido lo que al comandante 
general del Maestrazgo. Llegó con su 
columna al pueblo • de Forcall, aeom- 
páüando á ia Sra. D.’ In flu e n c ia  M o­
r a l , se presentó al Ayuntamiento pi­
diendo hospitalidad para dicha señora, 
y como el Ayuntamiento estuviese algo 
reacio en dar acogida á tan noble 
dama, el comandante, que debe ser 
hombre de grandes recursos, dijo al 
Municipio: si te resistes, alojo á la 
tropa, y en media hora se com en to d a s  
la s  g a llin a s  d e  los vecinos. Ante cuyo 
terrible anatema dobló la cerviz el 
Ayuntamiento, y dijo con la mayor 
humildad:

Hágase tu voluntad, 
bueu caballero,

' así en Forcall
como en su gallinero.

«» *
Pues señor, decididamente para ha­

cerse célebre y adquirir popularidad y 
general estimación, no hay como ser
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perseguido por el Gobierno. Muchos 
hombres que hoy están reputados como 
importantes, eran desconocidos ó me­
nospreciados el día antes de su prisión. 
Cuanto ha gastado, cuanto ha influido, 
cuanto ha hecho Montpensier desde la 
revolución para grangearse la estima­
ción pública, todo ha sido infructuoso. 
Lo han preso, lo han desterrado, y este 
solo hecno ha podido más que cuantos 
elementos ha puesto enjuego. Las per­
sonas más importantes de Sevilla, en 
todos los partidos, le han despedido y 
le han aclamado entre entusiastas vi­
vas á la E spaña , con h o n ra  y al p a d r e  
d é lo s  pobres.

Con destierros y prisiones 
se ha cometido una errata, 
pues le ha salido al Gobierno 
el tiro por la culata.

—¿Quién 08 usted?—Juan Soldao.
,—¿Ddnde.Ta usted?—A votar.
—¿Por quién?—Por esta veleta.
—¿Quién se la dió?—El capitán.

Rataplán,
rataplán, plán, plán.

«* •
Ya tenemos otra vez desgobernados 

á los Gobernadores. No se puede dar 
una máquina más íácil de desgobernar­
se. La caída de un Ministro, una elec­
ción, cuatro gritos, cualquier cosa, ©s 
motivo bastante á desgobernar á un 
Gobernador. Según se dice, de veinti- 
cineo á treinta recibirán la licencia ab­
soluta en cuanto pase el chubasco elec­
toral.

Y sigan las ámbicionüs, 
y  sigan los nombramientos, 
y 'siga España con honra, 
y sigan los desaciertos.

«• •
Se ha publicado la veda de caza y 

/.JííWíi. ¡Miren Vds. qué contratiempo

para los pobres situacioneros! ¡Ellos 
que tan prácticos están....! ¿Y en qué 
se van á ejercitar ahora estos señores? 
Teniendo en consideración este apuro, 
esperamos se publicará el siguiente ar­
ticulo adicional:

Aun cuando se ha publicado 
en toda España la veda, 
por méritos y servicios 
se exceptúan de esta regla 
todos los situacioneros, 
para quienes siempre queda 
el uso y el privilegio 
de la caza  y  de la pesca.

*
* *

Esto ya no se puede sufrir. ¿Qué cree­
rán ustedes que hanheoho los picaros de 
los malagueños? Prepárense ustedes pa­
ra oir una cosa grande. ¿Están ya pre­
parados? Pues sepan que han metido en 
la cárcel á D. Amadeo. Sí señores á Don
Amadeo; pero.... ha sido en efigie.
Han agarrado un retrato de nuestro 
Rey y Señor, y han dicho: á la cárcel 
con él, y allí lo tienen ustedes para lo 
que gusten mandar.

]Ah picaros malagueños!
¡En la cárcel su retrato!....
No sé como no me tiro 
contra un colchón y me mato,

Según nos escriben de Linares no es 
cierto, como se nos había asegurado, 
que á los operarios de la mina de los An­
geles se les haya amenazado con despe­
dirlos del trabajo si no estaban dispues­
tos á votar por el candidato que se les 
designase. Hacemos expontáneamente 
esta rectificación, y nos alegramos sin­
ceramente de que así sea.

..:S
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íA?

Hermanos lectores: si me guardan 
sus mercés el secreto, les contaré lo que 
me sucedid ayer tarde. ¿Que sí? Pues 
arrimar la oreja, y allá vá mí cuento. 
Han de saber sus mercés, y ban de sa­
ber, que, como ámí me gusta hacerlo 
contrario de lo'que hace fó él mundo, 
hoy que té el mundo se dedica á bus­
car rn tos, me dedico yo á buscar botas. 
Pues señor que, cuando más contenta 
iba mi lega paternidá, caten sus mer­
cés que oigo unos lamentos que par­
tían los corazones. ¿Si será la p a r t ía  
de la  P o i^ a  que estará dando alguna 
lección de solfeo?—decía mi reveren­
cia; y mira por aquí, mira por allí.... 
ná, ni el Sr. Zorrilla vid ddnde se me­
tieron los asesinos, ni yo de ddnde sa­

lían los lamentos: hasta que al fin des­
cubrí una ventana, y comprendí que 
por allí estaba la cosa. Este debe ser 
algún colegio eletoral,—dije yo pá mi; 
y acercándome á la ventana, vi al ciu­
dadano que tales lamentos largaba.

—Yo he visto á este hombre; pero no 
me acuerdo cuándo, ni ddnde. Chist, 
hermano. ¿Le han dejao á su mercé 
cesante?

—Sí, señor, hermano Liberto.
—¡Ola! ¿Me conoce su mercé?
—¡Ay! Sí, señor: yo he viajado con 

su paternidad por mar y por tierra.
—Hombre, pues si yo no me he em- 

barcao más que cuando fui á Flo­
rencia....

—Entoncesiba yo también....

UE

tañe
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—De modo que, seg-ua eso, es su 
mercé délos 191....

No, liermano; soy el 192: soy Doa 
Entusiasmo.

— ¡Caracolitos! Quién lo había de 
conocer.... ¿Y qué pecao ha  cometió pá 
que lo tra ten  así?

— Un resfriado, hermano Liberto: 
un  resfriado es la  causa de todas mis 
penas. Me resfrié en aquel viaje, perdí 
la voz, y  desde entonces me tienen en­
cerrado aquí por no poder dar. el s i de 
pec/io.

—Pues délo su mercé de cabeza, é de 
lábios, como si ju ra ra  al Rey ó á la 
Costitucion.

¡Ay hermano Liberto! ¡No sabe su 
mercó todavía toda mi desgracia! Mi 
mujer me ha  abandonado, ha  sentado 
plaza de cantinera, y  anda con los sol­
dados por esos mundos de Dios, sin 
acordarse de su marido.

—¿Y se puede saber quién es su 
mujer de V.?

—Si, señor: es la señora doña In ­
fluencia Moral......

¡Ay, hermano! Ya la conozco: no 
extrañe su mercé que no veng;a por 
aquí, porque ahora anda m uy ocupa-

....Conque, D. Entusiasmo: Diosle
consuele, y  hasta  otra.

—Y me separé de la ventana can­
tando ba-jito.

Porque la toz chillona 
perdió de un pasmo, 

hoy. se encuentra, en la cárcel 
D. Entusiasmo.
Y á la inclemencia 

abandona á su esposo 
doña Influencia.

Se hicieron las elecciones,
7 ¡porDioaí que han sido buenas. 
Pedir más es gollería, 
oo ha faltado nada en ellasi 
y ni el demonio inventara ' 
elecciones-más completas.
Gritos, voces subversivas, 
desaciertos y torpezas, 
telegramas engañosos, 
cuchilladas y carreras, 
heridas, muertes, prisiones," • 
atropellos y  violencias, 
dineros y comilonas, 
mal reparto de las cédulas, 
niños y muertos que votan, 
reclamaciones, pretextas,

' engaños, coacción, mentiras, ' 
destituciones, ofertas, 
y tantos y tantos otros 
ardides de mala guerra, 
que el ser liberal dá asco, 
y eu vez de orgullo, vergüenza.

Pasaron las elecciones: 
no cobraron los maestros; 
si cobrar es lo que esperan 
me parece que están frescos.

—Nostramo ¿me presta su mercé tres 
pesetas?

— ¿Para qué quieres tanto dinero, 
hermano? ¿Vas á co inpnr algún pa­
lacio?

— ¡Cá! No, señor: es pá alquilar un 
Príncipe Sum berto, y  pasearme mon- 
tao en él.

—Pero, demonio de lego, si el Prín-
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cipe Humberto es el heredero de la co­
rona de Italia, hermano de D. Amadeo...

—Pues aquí tiene su mercé un pe­
riódico que dice asi: JU lJucves 'Montó la  
R e in a  M a r ía  V ic to r ia  en  e l P r in c ip e  
H u m b e r to , y  tom ó e l ca m in o  de E s p a ñ a .

—Ese P r ín c ip e  H u m b e r to  es la fra­
gata italiana en que viene á España la 
Reina....
_Pero vamos despacito, nostramo,

y que yo me entere. ¿Cuántos P r in c i ­
pes H u m b e r to s hay?

—Uno.
—¿Y en ese es en el que viene em- 

barcá la Reina?
—No, hombre, en la fragata.
—De modo que el Rey es hermano 

de una fragata.
_jAy qué torpe estáŝ  Liberto! La

fragata en que se decía que vendría 
embarcada la Reina se llama P r in c ip e  

H u m b e r to .
—̂Ya caí, nostramo; ya caí. ;Quó 

torpes somos los legos!
—̂Pero, prescindiendo de eso: ¿quién 

te ha dicho que viene la Reina, ni em­
barcada, ni sin embarcar?

—¡Toma! Tós los periódicos lo han 
(hcho.

—Bien, pero eso fué antes de que se 
hicieran las elecciones...

—¡Conque fué otra por el estilo de 
los telégramas carlistas!

—No diré yo tanto, hermano; pero sí 
que vá ya picando en historia la venida 
de la Reina.

—¡Y tanto como pica y repica ya la 
tal venida. Primero no vino porque 
estaba deücá; después que vendría por 
mar, porque se asustaba de la tierra; 
luego que vendría por tierra, porque

se asustaba de la mar; luego porque es­
taba malita; luega porque el mar está 
alterao. ¡leíalo, nostramo, malo! ¿Sabe 
su mercé queda venia de la Reina me 
vá á mi goliendo á...

—¿Quién te manda á tí meterte en 
lo que no te vá ni te viene? Largo de 
aquí.

—No se enfae su mercé, nostramo, 
que ya me marcho; pero déjeme que 
diga una cosa.

Después de tantos deapaeses, 
ya por tierra, ya  por mar, 
me parece á  mí, nostramo, 
que el caso no vá á llegar.

Carta de F r. L iberto á su  prim o 
e l carbonero.

Mi querío primo: Desde que recibí la 
tuya he trabajao como un m a rg a r iio  
pá jacerte candilato por este distrito; 
pero no io he podio conseguir, y eso 
que he hecho tó lo que puede hacer un 
lego; porque has de saber que he in- 
ventao partes telegráficos, he puesto 
cartas anónimas, he gritao más que 
■un sochantre, he ofreció más que un 
menistro; pero ná, primo, tó en balde; 
porque la verdá...< como el palo de oros 
andaba escaso y el de copas no lo parto 
yo con nadie, no he encontrao quien ae 
quisiera coaligar conmigo. Ni alamo lo 
he podio engatusar siquiera, y eso que 
lo tenia ya medio maieao; pero me dijo:
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O

¿y á cómo pagas tú los votos? Y yo le 
contesté: En letra, á como su niercé 
quiera, pero al contao no, porque estoy 
así... un poquillo resfriao, y... por fin 
no soy muy buen contaor.—Y en cuan­
to OJÓ esto se escamó y no hubo medio 
de atraparlo; pero no te aflijas por eso, 
primo, porque al fln mi voto no te falta 
y te lo tengo guardao; de modo, que en 
cuanto le necesites no tienes más que 
avisar, y te lo mando por los alambres 
enseguía. Además que para ná te hace 
falta el ser candilato; porque has de sa­
ber que según dice mi amo estas Córtes 
van á ser de achuchón, quiero decir,

.....  qne.....  Dime, primo, ¿has
visto tú esos relojes del cuco , que se 
abre una puerta, sale un pajarito, dice 
cu  c ú  y se vuelve á cerrar la puerta? 
Pues cata ahí lo que dice-el amo: Que 
estas Córtes van á ser las del cuco; y la 
verdá es que yo no sé si serán del cuco, 
pero que vá á haber muchos pajarra­
cos en ellas eso sí te lo digo.

Primo, ve preparando la boina y el 
trabuco porque la primavera se presen­
ta buena; la yerba está pá poder pasar, 
y por fin, quo hemos determinao tirar­
nos al campo tós los margaritos y qui­
zás, quizás los republicanos, con los 
que estamos ahora muy coii-liaos.

Primo, si necesitas alguna gran cruz 
avísamelo, porque ha caío tal cosecha 
este año que ya no sabemos á quién 
encajárselas.

Primo, si te encuentras por ahí á la 
Reina... ¿comprendes tú?.. Y te pre­
gunta si... ¿te vas enterando?.. le dices 
que de aquello no hay de qué, y que si 
q,uÍ0re que le mande su... ¿tú me en­
tiendes?.. Que se lo mandaré.

Primo, dime cuántos muertos han 
caído en esa en estos dias de elecciones. 
Conque adiós, primo, enidaito, que no 
pases por la calle de San Roque; y 
hasta qne te abrace en los montes de 
Toledo, tu primo

Fr. LtBSRTO.

Aún no se han concluido las eleccio- 
y ya audan á la greña los coaliga­

dos, echándose en cara mútuos engaños 
y faltas de buena fó. ¿Pues qué, se ha­
bían figurado, ni los unos ni los otros, 
que podía haber buena fé en tan híbri­
do ingerto?

Ni es posible que estén juntos 
. Dios y el diablo en un cost^, 

ni que estén de buena fé 
un neo y un liberal.

** *
La In d ep en d e n c ia  de Barcelona dice 

que de las Casas Consistoriales de aque­
lla localidad, han desaparecido 7.000 
cédulas electorales. Eso no tiene ni gra­
cia, ni originalidad: lo gracioso es ha­
cerlo como el Alcalde del Puerto de 
Santa Maria. A q u í  es tá n , y  no  m e  d á  la  
g a n a  d e  d a r la s .

De Cádiz al Puerto 
un salto pegué, 
por verle al Alcalde 
la punta del pié.
1  Ay qué pié! iAy qué piél 

«* *
D. Cários Margarik) ha conseguido 

un empréstito decuatromillones. ¿Quién 
habrá sido el primo que se habrá escur­
rido, Be cualquier modo ya tiene para
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d^le á las Imestes im rancho de pata­
tas. Cuatro millones, y en manos de 
sacristanes, es lo mismo que un meren­
gue en la boca de un mastin. .

* •
Se dice que el ministro de Fomento 

piensa presentar á las Córtes un proyec­
to de ley en beneficio de la agricultura. 
El mejor proyecto y el mejor abono que 
le puede proporcionar á la agricultura 
el ministro, es bajar los impuestos y las 
contribuciones.

Basta ya de tonterías, 
y aprenda ya ese señor 
que el gobierno más barato 
es el gobierno mejor.

Solución á las charadas insertas en la 
cencerrada 119.

En dom iiiíio, Fr. Liberto, 
n&ae debe trabajar, 
ni bclior k  lo Ííivero,' 
ni querer á M ú n km u r.

Sa .̂ J. B.̂ nentó lí.

C H A Í lA D A S .

1.'
Es l a p r í m a .....ya lo dijer

segunda  y  tencci'a tela, 
segunda y  cuarta  bailarás 
eu el horno y en la cera.
C uarta  os nota musical; 
y para que eU n d ü  sepas, 
te diré que es la mujer 
que ha nacido en nuestra tierra.

Culatayud. Benito ,V.

2.*
La ¡¡rimera repetida 

es un pequííio auiraal: 
D os y  tres en las lagunas

con frecuencia encontrarás; 
y el lodo es la monarquía 
al nos quiere esclavizar. 

Madrid. C. Abheit.

B o le tín  re lig io so .

San io  de h o y .—San Halago y San Te-atrapó.
S a n to  de m a ñ a n a .—San Cara-de-perro, y Santa 

Bandera-de-pirata.’
Seten ta  y  dos horas iflc quiebros y cascabeleo 

en todos los colegia» electorales de España 
_con grave esposicion de morir en pecado 
mortal.

F unción  s o la m e  con acom;(feñamiento de tra­
bucos y cachiporras.

R o g a tiva s púb licas por los micos, micados y 
mico-mlcones.

Septenario de dolores al compás de la pitita.
Vigilia con abstinencia de legalld^.
Funerales por lo que se vá-

S o l—dados, que dán ^us votos.' 
L u u á —ticos, que se iniÁrdon.

' E clip ses— á e  candidatos, 
j I i e y e s ~ q n c  ni van ni Vicnau.

E L  C E N C E R R O .
per ió d ic o  s e m a s a l ,

IATÍEíCO, p o l ít ic o , BORLBSqO; yOK PASA DK 
aVSTASO-ÜSCORO.

S e  p u b lic a  lo menos una C encerrada  
oada semana.

S e  su sc rib e en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

P rec io s  de s u s c r id o n :  o  rs. triiüestre 
pagados anticipadamente en la Redac­
ción, ó remitidos por el correo en selióa 
de franqueo á medio real.

MADRID: 1871.
¡ m r i L B R T A  l CAKaO D8 P E S I O  MOHe I ,

1 Corredera ia ja  de San  P a ila , 48.
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